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10La ley de Dios

Dios escribió los Diez Mandamientos en dos tablas de 
piedra y se las dio al gran líder de Israel, Moisés, para su 
pueblo. Aunque son leyes antiguas, se pueden aplicar hoy.

No tendrás dioses ajenos delante de mí.

No te harás imagen, ni ninguna semejanza de 
lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la 
tierra, ni en las aguas debajo de la tierra.

No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en 
vano.

Acuérdate del día de reposo para santificarlo.

Honra a tu padre y a tu madre.

No matarás.

No cometerás adulterio.

No hurtarás.

No hablarás contra tu prójimo falso testimonio.

No codiciarás…cosa alguna de tu prójimo.

(Éxodo 20:3–17)
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El plan
A. Significado y propósito de la ley

B. Obediencia a la ley

Los objetivos
1. Identificar los diez mandamientos.

2. Indicar la responsabilidad del creyente hacia la ley de Dios.

A. significAdo y propósito dE lA lEy
Objetivo 1. Identificar los diez mandamientos. 

El Señor le dijo a Moisés: Alísate dos tablas de 
piedra como las primeras, y escribiré sobre esas 
tablas las palabras que estaban en las tablas 
primeras que quebraste. (Éxodo 34:1)

En Éxodo 20, los diez mandamientos que Dios escribió 
están escritos para nosotros. Él los dio como pautas para que 
sus hijos siguieran. Veamos cada uno de ellos individualmente.

No tendrás dioses ajenos delante de mí. Como aprendimos 
anteriormente, hemos de dar a Dios el primer lugar en nuestra 
vida. Este mandamiento se repite en Mateo 4:10: “Al Señor tu 
Dios adorarás, y a él sólo servirás.”

No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté 
arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo 
de la tierra. Nuestra lealtad es a Dios―no podemos tener 
lealtades divididas Jesús dijo que nadie puede servir a dos 
señores (Lucas 16:13), porque o aborrecerá al uno y amará al 
otro. Queremos ser fieles al Señor, amarlo con todo el corazón.

No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano. La gente 
quebranta el tercer mandamiento al maldecir y usar el nombre 
de Dios en vano. Siempre daremos un lugar de amor, honor y 
respeto a ese nombre que está por sobre todo nombre.
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Ninguna palabra corrompida salga de vuestra 
boca, sino la que sea buena para la necesaria 
edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. 
(Efesios 4:29)

No juréis en ninguna manera; ni por el cielo, 
porque es el trono de Dios; ni por la tierra, 
porque es el estrado de sus pies; ni por 
Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. 
(Mateo 5:34–35)

Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Este es el 
único mandamiento que no se repite en el Nuevo Testamento. 
La mayoría de los cristianos no guardan el sábado hebreo. En 
vez de eso guardan el domingo porque fue el primer día de 
la semana que Cristo se levantó de entre los muertos. ¡Todos 
los días del Señor nos pueden recordar de su resurrección! Es 
importante apartar un día para descanso y adoración, pero cuál 
día escojamos es algo secundario. Colosenses 2:16 dice: “Por 
tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto a días 
de fiesta, luna nueva o días de reposo.”

Uno hace diferencia entre día y día; otro 
juzga iguales todos los días. Cada uno esté 
plenamente convencido en su propia mente. 
(Romanos 14:5)

Honra a tu padre y a tu madre. Éxodo 20:12 da una 
promesa especial para los hijos obedientes: “Honra a tu padre y 
a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová 
tu Dios te da.” El Nuevo Testamento refuerza el mandamiento.

Honra a tu padre y a tu madre, que es el primer 
mandamiento con promesa. (Efesios 6:2)

No matarás. El primer asesino fue Caín quien mató a su 
hermano Abel. Quizás Caín pensó que nadie había visto lo que 
sucedió, pero Dios sí lo vio. Dios le preguntó a Caín: “¿Qué has 
hecho? La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la 
tierra” (Génesis 4:10). El asesinato es un pecado que desata una 
cadena de reacciones―hace daño a las familias y a los amigos 



93L a  l e y  d e  D i o s

del asesino y del asesinado. También es una grave ofensa contra 
Dios quien creó al hombre a su imagen.

No cometerás adulterio. Adulterio es el pecado de 
quebrantar los votos del matrimonio al tener relaciones sexuales 
con alguien aparte del cónyuge. Hebreos 13:4 dice: “Honroso 
sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los 
fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios.”

No hurtarás. Es malo tomar cualquier cosa que no le 
pertenezca a uno, aunque la persona de quien se tomó sea rica y 
no la necesite.

El que hurtaba, no hurte más, sino trabaje, 
haciendo con sus manos lo que es bueno, para 
que tenga qué compartir con el que padece 
necesidad. (Efesios 4:28)

No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. El noveno 
mandamiento incluye toda mentira, ya sea en palabra o 
en hecho. Dios no hace ninguna diferencia entre mentiras 
“buenas” y “malas”―todas las acusaciones falsas son malas. 
El Salmo 101:7 dice: “No habitará dentro de mi casa el que 
hace fraude; el que habla mentiras no se afirmará delante de mis 
ojos”.

Pero los cobardes e incrédulos, los abominables 
y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los 
idólatras y todos los mentirosos tendrán su 
parte en el lago que arde con fuego y azufre, 
que es la muerte segunda. (Apocalipsis 21:8)

No codiciarás…cosa alguna de tu prójimo. El deseo 
incorrecto de lo que pertenece a otro es avaricia. Lucas 12:15 
lo dice de esta manera: “Mirad, y guardaos de toda avaricia; 
porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los 
bienes que posee”.

Dios nos dio estas leyes para enseñarnos a distinguir entre el 
bien y el mal, para dirigirnos cuando tomamos decisiones.
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Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida 
a causa de las transgresiones, hasta que viniese 
la simiente a quien fue hecha la promesa; y fue 
ordenada por medio de ángeles en mano de 
un mediador…De manera que la ley ha sido 
nuestro ayo, para llevarnos a Cristo, a fin de 
que fuésemos justificados por la fe. (Gálatas 
3:19, 24)

Aplicación
1 Lea Éxodo 20. Luego escriba brevemente cada 
mandamiento con la referencia bíblica.

a) Uno:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
b) Dos:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
c) Tres:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
d) Cuatro:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
e) Cinco:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
f) Seis:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
g) Siete:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
h) Ocho:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
i) Nueve:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
j) Diez:  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

2 Lea Hebreos 13:5. ¿Cuál mandamiento(s) pudo haber tenido 
en mente el escritor cuando escribió ese versículo?

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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B. oBEdiEnciA A lA lEy
Objetivo 2. Indicar la responsabilidad del creyente hacia la ley de 

Dios.

El Señor pide que guardemos sus mandamientos no 
solamente en lo que hacemos, sino también en actitud―
una actitud de amor, de preferir a otros antes que a 
nosotros mismos.

Porque: No adulterarás, no matarás, no 
hurtarás, no dirás falso testimonio, no 
codiciarás, y cualquier otro mandamiento, en 
esta sentencia se resume: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo. (Romanos 13:9)

Pues este es el amor a Dios, que guardemos 
sus mandamientos; y sus mandamientos no son 
gravosos. (1 Juan 5:3)

Ya sabemos que el guardar los mandamientos no nos va a 
salvar. Somos salvos por gracia por medio de la fe en Cristo. 
Efesios 2:8–9 lo confirma:

Porque por gracia sois salvos por medio de la 
fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios; 
no por obras, para que nadie se gloríe.

Sin embargo, obedecemos al Señor porque como hijos 
suyos queremos agradarlo. Si quebrantamos alguno de sus 
mandamientos, inmediatamente debemos pedir a Dios que nos 
perdone y que nos limpie de nuestros pecados.

Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no 
pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado 
tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo. 
Y él es la propiciación por nuestros pecados; 
y no solamente por los nuestros, sino también 
por los de todo el mundo. (1 Juan 2:1–2)

Hemos aprendido que nuestra responsabilidad principal 
como creyentes cristianos es amar a Dios. Guardamos sus 
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mandamientos porque lo amamos. De modo que nuestra 
relación con Dios es una relación de amor. 

Primera de Corintios 13 da una bella descripción del amor. 
Los versículos 4–8 nos dicen que el amor es sufrido, benigno, 
no tiene envidia, no es jactancioso, no se envanece, no hace 
nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita. No guarda rencor, 
no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. El amor 
nunca deja de ser―es eterno. Esto podría parecer como una 
descripción ideal del amor. Pero esta es la clase de amor que 
todo creyente cristiano debe tener para Dios y los demás. Este 
es el amor incondicional que Dios nos da a nosotros. 

No es por accidente que los capítulos antes y después de 1 
Corintios 13 tienen que ver con los dones a los creyentes. El 
capítulo sobre el amor está unido con los capítulos sobre los 
dones porque el amor también es un don. El amar y el dar van 
juntos; cuando amamos a los demás queremos darles lo que 
más les agrade.

Padre celestial, te pido perdón por faltar en 
amarte como debería amarte. Ayúdame a no 
pecar ni a desobedecerte cuando sé que no 
debo hacerlo. 

Señor, quiero amarte y defender tu nombre 
aún más que lo que amaría y defendería  a mi 
propia familia. Dame tu fortaleza, te ruego, 
porque te lo pido en el nombre de Jesús quien 
dio su vida por mí. Amén.

Aplicación
3 Lea 1 Juan 3:15–18. Según estos versículos, ¿cuáles de las 
siguientes declaraciones son CORRECTAS?
a) La actitud es tan importante como lo que hacemos.
b) El que odia a su hermano es un asesino.
c) Amar a Dios y al hermano también es un mandamiento.
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4 Lea Romanos 8:3–4. Escriba las terminaciones correctas 
para las declaraciones siguientes.

a) Dios condenó el pecado en la naturaleza humana (en la 
carne) al

  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
b) La justicia de la ley está totalmente cumplida en nosotros 
 que no andamos conforme  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ,

sino conforme . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
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Verifique sus respuestas
 1 Compare sus respuestas con los versículos siguientes:

a) Éxodo 20:3
b) 20:4–6
c) 20:7
d) 20:8–11
e) 20:12
f) 20:13
g) 20:14
h) 20:15
i) 20:16
j) 20:17

 4 a) enviar a su Hijo.
b) a la carne, al Espíritu.

 2 El escritor pudo haber tenido en mente: “No tendrás dioses 
ajenos delante de mí” porque algunos aman el dinero más 
que a Dios.

 O: “No hurtarás” porque Dios dice que nunca nos 
desamparará, así que no hay necesidad de hurtar.

 O: “No codiciarás…cosa alguna de tu prójimo” porque Él 
dice que debemos estar “contentos con lo que tenéis ahora”.

 3 Todas las declaraciones son correctas..
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